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			Introducción para el lector


			Seguramente te sentiste atraído hacia el título de la obra y querés saber un poco más de qué se trata antes de decidir si comenzás a leerla o no. Dejame contarte un par de cositas.


			Durante el transcurso de la escritura de este libro, quise abordar algunos temas invisibilizados del ambiente hotelero/gastronómico. Vas a notar que, en su mayoría, los relatos tienen en común este hilo conductor. Creo que pasar por este tipo de trabajos te da ciertos conocimientos internos que el que va ocasionalmente a un sitio igual no llega a percibir. También es cierto que me tomé ciertas libertades en cuanto a algunos escenarios, no había necesidad de dejar en evidencia a nadie.


			Pero a medida que los dedos navegaban por las teclas de mi computadora, sentí que narrar las implicancias del ambiente hotelero/gastronómico iba a tener muy poco que ver con lo que realmente quería contar: el chisme. Resulta que, en muchas ocasiones, uno se va enterando de cosas que le suceden a alguien conocido, o de que ese conocido tiene otro conocido que conoce a alguien que tiene una historia para contar. También, cabe destacar, mi imaginación es amplia, y a veces me gusta tergiversar los hechos con el fin de que queden más atrapantes para el lector. 


			Por otro lado, quiero aclarar que estos relatos pueden o no estar inspirados en personas o lugares reales. Así que voy a utilizar el cliché de todos los programas de televisión/series que he visto a lo largo de mi vida:


			Los hechos y/o personajes de esta historia son ficticios. Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia.


			Espero que nadie salga ofendido al ver que su historia de vida coincide, en algunos aspectos, con algún relato dentro de este libro. 


			Y de ser así, bueno… nada… espero se le pase. 


			Feer Bress


			Anecdotario laboral


			Versión hotelero-gastronómica


			


			Qué dulce


			Conocí a Elsa cuando comencé a trabajar en la Fábrica de Dulces y Conservas de Sierra de la Ventana. Mi trabajo consistía en inventariar todos los productos dentro de los diferentes sectores. 


			—Buen día, Elsita —la saludaba alegremente al entrar en su sector.


			—Buen día, nene —me decía ella cariñosamente.


			—Como verás viene muy tranquila la cosa… —señalé una vez, haciendo referencia a que no era la época de producción de su sector—. Así que, si estás de acuerdo, en la semana paso a inventariar.


			—Cuando quiera, m’hijo. —Nos decía así a todos los hombres jóvenes que trabajábamos ahí—. De paso me podrías ayudar a correr esas cajas de ahí, así limpio ese rincón.


			—Sería un honor —accedí, haciendo ademanes exagerados como un noble caballero de la Edad Media—. Nos vemos en el almuerzo, Elsita. Hoy hay pastel de papa. Aunque no es como el de mi vieja, me quita el hambre.


			


			—Eso porque no probaste el mío… 


			—Cuando me traigas hago la catación encantado de la vida.


			Tras decir esto me retiré de su sector y continué con mi día laboral. 


			En pleno invierno, el sector de Elsa se perfumaba con un aroma a frutos rojos delicioso. Me tocaba la fibra sensible, el recuerdo de cuando preparaba gelatina con mi abuela. Era casi mágico.


			Elsa era el sostén de su familia. No eran muchos en su casa (un marido, una hija adolescente y un hijo que salía del primario), pero así mismo mantenía tres trabajos y vendía cosméticos por catálogo. Pensé que era un montón, pero luego entendí que realmente su familia dependía de sus ingresos. Su marido no trabajaba, solo la llevaba y la iba a buscar a la fábrica, y los hijos vivían rompiendo teléfonos, por lo que nunca terminaba de pagar cuotas de la tarjeta.  


			Era una mujer agradable y buena compañera de trabajo. Se la veía agotada en muchas ocasiones, pero bueno: “No queda otra, nene”, me decía. Parecía mi vieja cuando hablaba.


			El día que le dije que iba a inventariar, llegué más temprano de lo que habitualmente lo hacía. Quería adelantar algunas cosas de administración, pero antes quise empezar por el sector de Elsa. 


			Mi andar no es para nada ruidoso, por lo que casi nunca me oyen llegar a los lugares. 


			Este fue uno de esos casos. 


			Caminé por el pasillo hacia las cocinas, donde generalmente estaba ella, y vi por el vidrio de la puerta una imagen que hubiese preferido no ver.


			


			Elsa estaba apoyada sobre la mesada y Carlos, el encargado del sector de los cítricos, la besaba dulcemente. No quise dejar en evidencia a dos personas que me caían bien, así que hice la vista gorda. Volví sobre mis pasos y comencé a hacer ruido y a llamarla amigablemente para evitarles el bochorno.


			—¡Elsiiita! —gritaba, arrastrando su nombre y mis pasos—. ¿Dónde están esas cajas para mover? —pregunté, entrando en la cocina mientras me arremangaba la camisa. 


			Ella y él compartían el mismo rubor.


			—Ne…ne —comenzó a decir tartamudeando—. ¿Te caíste de la cama?


			—Es raro ver a los de tu generación llegar antes de su horario de trabajo —atinó a decir Carlos como para descontracturar el momento. 


			No me dejó responder que enseguida añadió:


			—Bueno, voy a seguir con mis tareas. ¿Hoy pasás por allá a inventariar, pibe?


			—No, Elsita. No me caí de la cama. Tengo que hacer algunos papeles en la administración y no quería que se me hiciera tarde. —Me giré hacia Carlos y respondiendo a su pregunta dije—: Sí, Carlos. Luego paso por tu sector. 


			Luego de esta pequeña pero necesaria charla informal, comenzamos con nuestras tareas.


			Mientras hacíamos el inventario y corríamos las cajas, noté que Elsa estaba colorada y algo torpe por los nervios, pero le resté importancia. No había necesidad de hacerla avergonzarse más de lo que ya estaba.


			Después de tantas cargas en su casa, no le venía mal una dulce alegría.


			


			¿Tienen delivery?


			Llegan los fines de semana y sabemos que el trabajo va a ser mucho. El típico “¿qué comemos hoy?” se traduce en esos días en un teléfono que suena, por lo menos, unas cuarenta veces por hora. Y los pedidos virtuales agregaron un nuevo sonidito al ya añejo ring del teléfono inalámbrico de la barra de despacho. 


			A pesar de que la competencia es mucha, nos caracterizamos por tener una amplia variedad de pizzas y empanadas que en más de una ocasión nos hace trabajar hasta la una de la mañana. “El precio del éxito”, decía uno de los chicos que estaban en el horno. Prefería ese término al de un cliente que una vez, enojado por el retraso, dijo con desdén: “Es que están de moda, y todos vienen acá”. 


			En definitiva, no sé si estamos de moda o no, pero que trabajamos bien, eso nadie lo puede discutir. 


			Flor atendió el teléfono de la barra.


			—Lo de Moza, buenas noches. Habla Florencia, ¿en qué lo puedo ayudar? —dijo de forma automática mientras se acomodaba el auricular entre el hombro y su oreja.


			


			Del otro lado del tubo, la voz de un joven con un fondo ruidoso.


			—¿Me podría repetir? —preguntó ella frunciendo la cara para oír mejor mientras apuntaba en un pequeño bloc de notas al lado del teléfono—. Bien, le repito para confirmar el pedido, ¿sí? Dos docenas de empanadas, seis de pollo, seis de jamón y queso, seis de carne y seis de humita, y dos pizzas grandes de mozzarella. ¿Está bien? Bárbaro. Sí, tenemos delivery. Páseme la dirección. Bien. En cuarenta minutos aproximadamente su pedido estará saliendo del local. Que tenga buenas noches.


			Tras decir esto último, colgó y terminó de apuntar en el bloc antes de arrancar la hoja para llevarla al sector de horno y preparación.


			Néstor llegó en su motito de 50cc. ¿Cómo lo sabíamos? Tenía un ruido particular que nunca llegamos a descifrar. Todos conjeturábamos desde nuestro escaso conocimiento sobre la mecánica de una moto, pero los comentarios más populares decían: “Es una chapita que está doblada, y cuando la moto está encendida, el motor la hace vibrar; por eso su ruido característico”. Por su parte, Néstor decía que era el sonido de la alegría, porque cuando lo oían sabían que llegaba él. También llevaba un cajón de plástico blanco que parecía, en ocasiones, más grande que el propio vehículo. 


			Néstor entró quitándose el casco y los guantes.


			—¿Querés un mate, Néstor? —dijo Santiago pegándole el grito desde el horno.


			—Obvio —dijo encantado—, permiso, chicas.


			El mate en estos ámbitos laborales es moneda corriente en cualquier horario, y con cualquier cosa se acompaña. Pero la preferida de todos era la pizza. Recién hecha o fría. No importaba. Mientras fuera pizza.


			Mi trabajo consistía en el armado de las empanadas. Nunca creí que fuese tan hábil en esto. Cuando ayudaba a mi vieja de muy chica, tardaba una eternidad. Cuando ella llevaba media docena, yo recién terminaba la primera empanada. Supongo que porque era chica. Aun así, aprendí bastante rápido a ser veloz en este oficio.


			La oí a Flor ir hacia donde estaban Néstor y Santiago hablando de fútbol. Todos eran unos “pecho frío”, según ellos, aunque no tocaban la pelota ni con una raqueta. 


			—Néstor, tengo un pedido para Italia 1879. Este —le comentó entregándole una pizza y media docena de empanadas—. Cuando vuelvas, tengo otro envío.


			—Sí, su señoría —dijo Néstor burlándose en una pose militar forzada.


			—No te hagas el gracioso, que no te queda —señaló Florencia con su cara de pocos amigos.


			—Mejor me voy —canturreó él dirigiendo sus pasos hacia la puerta—. ¡Santi! —le pegó el grito al cocinero—, ensillalo que vuelvo al toque.


			Seguí armando empanadas como loca para completar los pedidos de ese ajetreado sábado. El rock nacional que le gustaba a Flor era acorde con nuestros trabajos. Más tarde, llegó Néstor para buscar el próximo pedido.


			—Tenés que ir a esta dirección —le indicó Flor—, es un departamento. Supongo que tendrán timbre.


			


			—Bueno. ¡Santi! —le gritó—, dejamos el mate para después...


			—¡Daalee! —se escuchó responder a Santiago.


			—No tardes, te lo pido por favor —imploró Flor—. Tengo cuatro pedidos más para salir a repartir. 


			—Sí, jefecita.


			Le revoleó los ojos antes de contestarle:


			—Chau, empleadito.


			Los pedidos seguían llegando y Néstor no aparecía. Florencia comenzaba a impacientarse. La mayoría de las personas habían empezado a llamar enojadas por que sus pedidos tardaban muchísimo en llegar. Flor nos miraba como si tuviéramos las respuestas que ella quería darles a los clientes. 


			—Néstor y la reputísima madre que te parió —maldijo cuando colgó el teléfono tras la quinta llamada.


			Casi nunca escuchábamos a Flor putear. Pero entendí su malestar. Empezó a buscar un número de cadetes que estuvieran disponibles. Luego de tres intentos, uno le dijo que le enviarían dos motos para cumplir con los pedidos. Aliviada, se relajó un poco. Delegó el resto del trabajo en Daniela, la chica que armaba los pedidos, mientras ella iba hasta el departamento del último pedido. 


			Flor llegó tres horas después. 


			Ya estábamos cerrando el local. Santiago había hecho tres pizzas para que comiera todo el personal. Flor agarró una lata de cerveza, tiró las llaves del auto sobre la mesa y se desplomó en una de las sillas.


			


			Todos la mirábamos como si fuese un espectro. Se la veía exhausta. Esperamos que ella hablara primero. Dejó la lata en la mesa y comenzó a contarnos. 


			—Bueno… ¿por dónde empezar?


			—Creo que desde que te fuiste de acá es una buena opción —aclaró Santiago.


			—Bien. —Ella se aclaró la garganta y comenzó—: Llegué al edificio desde donde habían hecho el pedido. Era un edificio grande. De varios pisos y departamentos. Busqué el departamento y toqué el timbre. No hubo respuesta. Cuando vi que alguien salía de adentro, me metí. El departamento estaba en el tercer piso. Subí por las escaleras, ya que el ascensor tenía un cartel de CLAUSURADO. La puerta del departamento estaba rota a la altura de la cerradura. La empujé y entré. Dentro del departamento había un montón de vasos rotos en el piso. Una luz que parpadeaba. Almohadones tirados. Como si hubiese pasado un pequeño tornado. Fue rarísimo.


			Paró el relato para tomar un trago de cerveza y prenderse un cigarrillo.


			—Me asusté mucho cuando oí que alguien estaba detrás de mí.


			—¿Quién era? —preguntó con impaciencia Daniela en el borde de la silla.


			—Un policía.


			—¿Qué? —pregunté, desconcertada totalmente.


			—Me preguntó qué hacía ahí y le expliqué. Me dijo que ese departamento era investigado desde hacía meses por venta y distribución de estupefacientes. Esa misma noche, habían llegado a hacerles un allanamiento y se llevaron a todos los presentes detenidos para prestar declaración. Néstor estaba en el lugar incorrecto en el momento equivocado.


			—¿Y qué hiciste después?


			—Fui hasta la comisaría para prestar mi declaración y liberaron a Néstor. Lo llevé hasta la casa porque le secuestraron la moto por falta de papeles y el pedido… bue… dicen que “no lo vieron”. —Le dio el último sorbo a la cerveza y añadió en una suposición—: Seguramente se lo guardaron ellos en el allanamiento y se quedaron...


			—Mozzarella… —dijo Santiago


			Estallamos en carcajadas y Flor no pudo evitar darnos una sonrisa. 


			Esa noche fue memorable. Porque de todas las cosas bizarras que le pueden pasar a un delivery, nunca ninguna va a superar a esta. 


			


			Los rumores


			En una cadena de heladerías donde somos más de ochenta empleados, es probable que surjan amoríos entre compañeros.


			Hay de todos los gustos y colores. Como los helados.


			Hay parejas que se conocieron ahí. Empezaron como simples compañeros de trabajo y, tiempo después, se dieron cuenta de que eran el uno para el otro. Algunas de esas parejas que se formaron en el trabajo llegaron a casarse y tener hijos. 


			Hay otros, sin embargo, que son solo “el garche del fin de semana”. Un miedo al compromiso esos…


			Nuestros turnos eran rotativos, por lo que no era muy probable que nos viéramos todas las semanas con los mismos compañeros.


			A mí me tocaba ser el apoyo del encargado de la heladería a la que me asignaran. Esa vez me tocó ir a la heladería donde trabajaba la encargada Lila.


			Lila es un mujerón de veinticinco años. Hermosa. De labios carnosos y cabello negro, lacio hasta su ceñida cintura. Con un busto perfecto de talla cien, que aprieta en un corpiño noventa y cinco. Su culo, firme, es bien exhibido en unos jeans azules que le quedan pintados.


			Con una personalidad avasallante en simpatía y cordialidad, supo adaptarse perfectamente al staff. Así fue como se ganó el puesto de encargada en la heladería que queda cerca de la plaza Ceballos.  


			—Hi, Laila —saludé cuando entré en mi turno—. ¿Cómo estás? —le pregunté mientras chocábamos las mejillas y le daba un beso al aire.


			—Bien, Ruth —respondió mientras volvía a inclinarse sobre el freezer donde acomodaba los baldes—, aunque qué día horrible...


			—Sí, un espanto —admití al ver las densas nubes grises que anunciaban tormenta.


			—Qué raro que te hayan mandado a vos —cuestionó—, esperaba que viniera Braian hoy.


			Braian era un buen pibe, pero era un pésimo compañero. Le gustaba chupar entre semana, por lo que no era raro que faltara a trabajar al día siguiente. A muchos nos sorprendía que siguiera manteniendo el puesto de trabajo. Los misterios de la vida.


			—Sí, pero viste cómo es la cosa… —expresé mientras me anudaba el delantal tras la espalda—. Me asignaron a último momento. A Sarita no le gustó mucho. Pero órdenes de arriba son órdenes de arriba.


			—Mmm… ya me imagino la queja hacia mí. Aunque no tenga nada que ver.


			


			—No le des bola —la tranquilicé—, si sabés que no es tu culpa.


			Cuando coincidíamos en las rotaciones, charlábamos bastante en los ratos libres en que no había clientes. A veces compartíamos cosas personales. Lila me contó algo de su vida una tarde de lluvia parecida a esa. 


			Estaba en pareja con un militar. Se estaban terminando la casa, así que necesitaba trabajar para adelantar todo lo que se pudiera. Había hecho unos cursos de manicura y hasta había pensado en trabajar de eso. Pero la realidad era que los insumos le resultaban costosos y necesitaban la plata que pudieran ir juntando para concluir las obras en su futura casa.  


			Mientras seguíamos con nuestras charlas, vimos que estacionaba un auto gris en la puerta de la heladería. Se bajó un hombre alto, de hombros anchos y barba de cuatro días en su rostro anguloso. Entró y su cara se transformó al verme. Entendí enseguida el porqué. Lo conocía. En realidad, todos los que trabajábamos en las heladerías lo conocíamos. Era el repartidor de los baldes de helado. El reparto de esa zona había sido el día anterior, lo sabía porque estaba anotado en una hoja de ruta que se pegaba en la heladera de la cocinita en todas las sucursales. Era extraño que estuviese ahí, pero como venía de “civil” no me extrañó del todo.


			—Buenas tardes —canturreó amablemente con su voz profunda—. ¿Cómo están las chicas? —preguntó haciendo una mueca de galán que no le salía.


			—Bien —respondió Lila algo nerviosa y sonrojándose—. ¿Qué andás haciendo acá? —le preguntó desviando la mirada.


			


			—Estaba en casa aburrido y salí a dar una vuelta. Y me dije a mí mismo: “está para un cafecito de esos ricos que preparan acá…”.


			Era como ver una telenovela malísima, pero en vivo y en directo. Se tenían unas ganas bárbaras y lo disimulaban pésimamente. Pero bueno, yo me limité a hacer mi trabajo. Le preparé el café al “galán” mientras Lila simulaba que no lo miraba. Él se hacía el importante y tomaba el café de a poco mientras leía el diario, y le echaba una miradita ocasional sobre las páginas a Lila. 


			A los veinte minutos, se levantó de la silla y se acercó a dejar la taza de café en el mostrador. 


			—Muy bueno —me agradeció mirándome—. Que tengan buenas tardes, chicas. —Le dedicó el saludo a Lila mientras le guiñaba un ojo. 


			Lo vimos salir de la heladería, subir a su auto, y tuve un pensamiento en voz alta:


			—Qué tipo pajero. —Luego de decirlo, me di cuenta de que no nos hablábamos así con Lila—. Perdón —me disculpé apenada.


			Lila se rio un poco sin quitar la vista del ventanal mientras el auto arrancaba y me preguntó:


			—¿Vos creés?


			—¿Que es un pajero? Sí. Por supuesto —admití con total franqueza—. Es un tipo que tiene mujer e hijos, los dueños de las heladerías los conocen. Y a pesar de eso, se hace el gato con todas —vomité todos mis pensamientos mientras terminaba de acomodar la taza de café sobre la cafetera—. Para mí, esa es la definición de pajero. 


			


			—Viéndolo así, creo que tenés razón.


			Terminamos nuestro turno y cada una se despidió hasta el día siguiente.


			El resto de la semana transcurrió con normalidad. 


			A la siguiente, me mandaron a trabajar a otra sucursal en otro turno.


			Pasaron tres meses hasta que volví a la sucursal de Lila. Mi sorpresa fue inmensa cuando vi a Sarita en su lugar. 


			—¡Sarita! —la saludé con asombro quitándome la mochila—. ¡Qué sorpresa!, ¿Lila no vino?


			—Lila no creo que vuelva a trabajar —me informó cerrando el diario que estaba ojeando.


			—¿Por?


			—Aparentemente —comenzó bajando la voz y acercando su regordete cuerpo hacia mí—, la encontraron haciéndole un pete a Juan, el repartidor de la fábrica. 


			—¡¿Qué?! —No salía de mi asombro.


			—Sí, así como lo escuchás. —Se sacó los lentes para limpiarlos con una servilleta de papel y continuó—: Pará, ¿era un pete o culiando? Mi memoria ya no es igual para los chismes. La cosa es que estaban haciendo “eso” acá en la heladería. 


			—…No te la puedo creer —atiné a decir—. Y… ¿cómo los descubrieron?


			—Según Carlitos —dijo, haciéndome señas para referirse al vecino de al lado—, de tres a cuatro de la tarde la heladería estaba cerrada. Pero el auto de Juan, firme ahí afuera. Hace dos semanas, vino un cliente a esa hora y vio que estaba cerrada, lo que era raro porque el cartel dice Horario corrido. Así que llamó al número que figuraba bajo el cartel del horario. El de los jefes. Se hicieron presentes y con su llave entraron y los encontraron en el baño… ¿o en la cocinita? …Bueno, es lo mismo, ¿no?


			—Me dejás helada, Sarita. —Estaba completamente perpleja ante esa información—. Yo le dije que era un pajero, pero de ahí a que realmente se lo volteara… ¡qué boluda!


			Luego de ese chisme jugosísimo, seguimos con nuestra jornada laboral sin más altibajos.


			Tres meses después me encontré con Lila en el centro. Andábamos las dos de compras. 


			—¡Laila! —la saludé amigablemente, como siempre cuando éramos compañeras de trabajo.


			—Hola, Ruth —ella me saludó algo distante.


			—¿Cómo estás? No supe más nada de vos.


			—Te enteraste de que me echaron de la heladería, ¿no?


			—Sí.


			—¿Supiste el porqué? —preguntó incisiva.


			—Sí —admití—, bah… los rumores. Aunque me gustaría saber tu versión.


			—Los rumores de que me estaba volteando al repartidor…


			Me sorprendió el poco pudor con que lo dijo.


			—Bueno, para ser sincera, sí. De eso fue que me enteré.


			—Bueno, para qué te voy a andar mintiendo a vos, que viste como nos mirábamos esa tarde en la que vos le hiciste el café.


			—¿El día en que te dije que era un pajero?


			


			—Ja, ja, sí, ese mismo día. —Compartimos la risa—. La cuestión es que nos teníamos ganas desde hacía bastante. Palo de acá. Miradita de allá. Pero no quedaba en nada más que en el histeriqueo con alguien con quien quisieras algo pero sabés que no lo vas a hacer por miedo a que te descubran o la culpa de ser infiel… —Detuvo su relato para darle una calada a su cigarrillo mentolado—. La cosa es que fue tanta la calentura, que acordamos el horario en el que estaba más tranquilo y en el que podríamos zafar de ser descubiertos. Nunca pensé que el chismoso del vecino les fuera a decir a los jefes. 


			—A mí me llegó que un cliente llamó a los jefes… —Odié que se hubiera tergiversado así la información.


			—Mirá, ese Carlitos es más chusma que Sarita.


			Tenía razón. 


			—No importa —reconoció despreocupada, dándole otra calada a su cigarrillo—. Lo pasado pisado. Ahora estoy rebién. Pudimos terminar la casa con Gastón e irnos de la que le habían dado en el Barrio Militar. Pude anexar un estudio para mi negocio de uñas y hasta le pago a una chica para que me haga el marketing. 


			—Guau —expresé realmente sorprendida—. Qué bueno, Laila —admití—. Fue generosa esa indemnización entonces.


			—¿Qué indemnización? Me pagaron dos mangos y me mancharon el currículum para que no vuelva a conseguir trabajo de nada.


			—Entonces, ¿cómo hiciste?


			—A Juan no lo echaron —señaló, indignada por el machismo con que se manejaban en la empresa—. Me juego la cabeza que hasta lo felicitaron. Pero como no corrí con la misma suerte, me tuve que cobrar de alguna manera todo el mal rato.


			—¿Extorsionaste al pajero para que te pague todo?


			Encendiendo su segundo cigarrillo, me dedicó una mirada que lo dijo todo. 


			No me dijo más nada. Pero yo elijo creer.


			


			¡Hamburguesa completa! Sale


			Salí del secundario con la meta de trabajar de lo que fuese con tal de poder, en el corto plazo, ingresar en la Escuela Militar. Estaba demorando más de lo que tenía planeado.


			Vi que había salido un aviso en el diario que anunciaba que necesitaban gente en un parque de aventura para chicos, poseía varias actividades al aire libre y un par de buffets donde paraban las familias a calentar agua o llevarse algo para comer. Era ideal, me gustaba estar al aire libre. Me postulé y enseguida se contactaron para solicitarme una entrevista.


			Llegué al lugar un jueves. Aún no comenzaban las vacaciones de verano, pero estaban buscando reforzar el personal para el ajetreado trabajo que se avecinaba. Me entrevistó Julián, el encargado del área buffet y recepción. Me explicó que andaban necesitando una camarera que mantuviese limpio el lugar y atendiera a los clientes junto con los demás compañeros. No se veía difícil, y yo siempre estoy bien predispuesta. Como una buena soldado. Comencé a trabajar al otro día.
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mismo. Pero mas alla de quejarse abiertamente de las
falencias de sus trabajos, varias personas prestaron sus
testimonios para dar lugar al chismecito que tanto nos gusta.

Algunas de estas historias fueron verdaderas,
aunque se cambiaron varias cosas para evitar
las ofensas (o0 acciones legales) de parte de sus
protagonistas. Otras, sin embargo, salieron de la dvida
imaginacion de la escritora que nos regala estos relatos con
algo de humor y referencias a nuestra cultura
que tanto amamos.
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